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Mientras los espectadores se ubican aleatoriamente, bajo la batuta de Hugo Martínez los performers inician el concierto que pone en discusión el estatuto 
del texto dramático. Como en toda reescritura, se trata de un texto ampliamente conocido (porque si así no fuera no se advertiría la operación realizada): 
Casa de muñecas(1879), de Henrik Ibsen[1].  El formato privilegia el código musical, vocal, actoral y coreográfico, en una suerte de ópera performática y 
experimental. La matriz poética atraviesa todos los códigos en un entramado que presenta múltiples y simultáneos puntos de vista, por los que cada 
espectador elegirá donde concentrar la atención. La palabra -cuyo origen radica en el texto dramático- deviene invocación: por momentos, actúa como una 
letanía, un susurro, un cántico, un grito.

Siempre bajo la forma de la coralidad, la palabra está presente a modo de recordatorio de se trata de una obra de Ibsen, que se estrenó en 1879 y que 
contiene uno de los parlamentos más célebres de la historia teatral: la invitación de Nora a su marido para conversar sobre los acontecimientos presentes y 
pasados. Esa frase –“Torvald, sentáte, tenemos que hablar”- no es para nada intrascendente a pesar de su cotidianeidad, o precisamente a causa de ella. 
George Steiner ubicó este diálogo en un lugar bisagra en la historia teatral, que dio título a su publicación: La muerte de la tragedia.En un mundo 
desacralizado, absolutamente lejano y diferente de los clásicos griegos y sus reversiones en el neoclasicismo, sentencia que a finales del siglo XIX ya no 
había lugar para el sentimiento de lo trágico, porque los conflictos se dirimen entre iguales, sin la posibilidad de la intervención divina.

Sin embargo, este Concierto parece seguir algunos de los postulados artaudianos, en la búsqueda de un renacer de la teatralidad, inflamada de una nueva 
vida a través de la música, la palabra “soplada”, los actores transformados en jeroglíficos danzantes, el autor y el texto (literalmente) despedazados, y la 
experiencia de la inmersión de los espectadores a través de todos estos estímulos sensoriales.

Sin dioses, sin conflicto, sin personajes, la operación poética funciona como una máquina deseante que territorializa en los asistentes, como en un ritual 
pagano.

 

NOTA

[1]En la sección Artículos de este número analizo cinco reescrituras actuales de Hedda Gabler,también de la autoría de Henrik Ibsen. Muchas de las 
cuestiones analizadas, como el eje de la metateatralidad, podrían aplicarse a este caso.


